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EL ESPECTADOR SEVILLANO 

DEL JUEVES 2 6 DE OCTUBRE DE 1 8 0 9 

Continúa, el discurso sobre la reforma de las costa 

A pesar de tantos gérmenes de corrupción com 
áesenvolvieron en España en aquella funesta época, y que 
no han cesado de propagarse hasta nuestros días, presenta 

jjn fenómeno bastante extraordinario en la historia de tas 
naciones; qual es, ^ un pueblo que conserva en medio da 
la corrupción su antiguo amor á las virtudes y lá non» 
tadez primitiva de su carácter. Este es un hecho conoci­
do de todos los .historiadores y confesado haita de los 
estrangeros mas enemigos de nuestra gloria, fia los mis-, 
mos libros qua han escrito para denigrarnos , forman el 
elogio de nuestra íublidad, de nuestra constancia, sobriedad, 
honradez y patriotismo. ¿Como ha podido suceder que en 
medio de los. vicios cortesanos, de los vicios de ia esck' 
vitud, de los vicies de la opulencia, se haya corservado 
casi intacto el espíritu de la moral • púbüca , y la masa 
general de la nación, que habita nuestras campiña, tenga 
todavía la sencillez^ primitiva de sus costumbres? 

Parece que la causa principal d e este hecho es la 
poca mezcla que hemos tenido con Jas naciones estrange-
fas. Los pueblos conquistados pierden en poco tumpo el 
carácter que 1< s distinguía en- la época de su independen­
cia, para adoptar, los u*os y costumbres y harta li'sideas 
y sentimientos de la nacían dominadora. La elevación da 
los Borbones al solio español no fué una cocquuta: pues 
contribuímos nosotros mucho mas qu.í los franceses á sfir­
mar Ja corona en las sienes de Felipe V. La aversión 
de los españoles á aquella nación, afirmada con tres sií>!( 3 
de continuas guerras, debilitó la kflusacia de las costura» 
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bres francesa» en nuestro carácter, • lüfl'aoGcia qua hizo ca¿ 
si aula la guerra de 1720 y las discurdiss de nuestro 
gsbiueíé con la regencia de Francia. En Jo restante del 
siglo», EO se conocía, que. estábamos sometidos á una fami­
lia extrangera, sino en ías guerras y alianza?, en que se­
guíamos la fortuna de la corte de Versalles. Los mocar-
cas B'orbones tuvieron la saaa política de considerarse co­
mo, espinóles,, y no .prodigar á exttangeros ios empleos y 
dignidades nacionales 
. La caja ; de Austria rio tuvo esta prudencia, quaado 
eritró' á reyner en Espsña: y la elevación de -los flamen­
cos á los principales puestos del estado, fué una de las 
causas que provocaron la guerra de ¡as comunidades. Pero 
!a masía de enriquecer á los extiangeros cesó bien pron­
to. Garlos V quiso complacer á la nación española, que 
por la superioridad de sus laces^ de su táctica militsr , 
de $u población y riquezas debía ser el fundamento del 
poder colosal que proyectaba erigir. Asi los españoles fue* 
ion durante su reynado los que llevaron á las demás na­
ciones sus luces, sa idioma y sus costumbres. 

La Espsña purs, no habiendo sido dominada por nin­
guna nación; estrangera, no ha podido perder el espirito 
de su carácter, antes mas bien ha- podido influir en los 
demás pueblos, sobre les que haa reynado. Uno de los 
males que deben hacer mas temible la domiaacioo de Bo-
naparte es, la destrucción de nuestro carácter nacional que 
la conquista ocasionara i?remediabiemeníe¿ Entonces, con­
ciudadanos mios, entonces si que seria completa la par* 
versión de las costumbres. Hasta ahora hemos conservado 
en el fondo de nuestro carácter la esperaaza de restable­
cer la moral pública. P^ro ¿que esperanza no» quedaría 
quando i la constancia y moderación qua nos ¡ distingue 
succediese la :1 petulancia y versatilidad francesa, quaüdo á 
Ja circunspección española succ¿di«sa la pfecipitacion y 
amor á las mudanzas- da nuestros conquistadores, en fin^ 
quar.do á la decencia y sencillez de costumbres,,, que to­
davía no nos. ha skandunado- enteramente, íuccediesea la ma­
lignidad y el Yihitúüsgs mas 'descarado ? Y esto no, solo 
en, las..'grandes pobiacioúes-; hasta- á te mas escondida ca? 
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bifía, último asüo de la Inocencia perseguida, llegaría él 
aliento impuro de ia corrupción. Nuestros feroces enemigos 
dexsriao en todas partes monumentos de su barbarie di 
su torpeza, de su latrocinio, de todos sus vicios. El es-
pan J1 que no los imitara, 3eria mirado como ua enemigo 
de sü gobierno. , 

Y no creamos neciamente que Ja mansión en Esparía 
de las tropas francesas, es decir, de la porción mss i ora ;-
lal del ge'aero humano, seria, da corta duración, y sola,-
meste basta que el poder del rey José estuviese consolidado, 
como sucedió en tiempo de Feíipe V. No lo creamos ^ Luía 
XIV quería que su nieto reynsse en España: pero Napo­
león no quiere que su hermano ni magua otro mortal rey-
ne- en uiüguQa parte, sino él solo baxo el nombre de ios-
testasfírrqas. de soberanía que vi estabíecieadj en todos'les 
acéyrisji. Jamís púas, desaria libre de t?op3s á una nación,, 
'cuyo odio justo hacia su dominación conoce, y que jainfs> 
podría tenerse por suficiectimenta subyugado. Si ia ícaiia 
y Alemania no se han visto libres de sus tropas disd-j qua 
él las domicíi, si el ducado de Vsrs >vla y iá Diasutirca-

han tenido que suf¡irfas }uútilmente hasta que las guerras. 
de España y da Auitría las han hecho abandonar ,, bien qu? 
momentaiíeamente, aquellos payses ¿ que esperarla le guada­
ña i la España de verse ubre de franesses ? Una nación,, 
coja sublevaciou ha sido mas justa y m-as poderosa que ¡a> 
de otro sigua pueblo, que tiene mas fuerzas- y recursos y 
mejor posición geográfica para repetirla, aun después de sar> 
vencida muchas veces, una nación en fía, 3obre la quaí 
tiene Bonaparíe que vengar muchas injurias ( porque sabernos 
qu¿ la venganza y la ingratitud, son sus deidades íkvoriías^! 
es. -preciso que esté condenada en los altos decretos de esté* 
vengativo omnipotente á sufrir por muchos anos ía m.3asioa." 
de las. tropas francesas. Y ¿.como quedarían nuestra? co.stum« 
bres ? Si la mansión m >iruut,a.i¿a de los ahmanes bax:> C-ít-í 
les V y da los franceses bax) Felipe^ V cau;ó- potra, alte­
ración en ellas, fué por^ir.; duró' corto tiempo y porque* 
no fue'ron mirados como ^ coequisísdores.. Pero eo. el dia^ 
lo primero que tiaíñrign de destruir seria rm23tro carácter 
y espíritu, que es el mavor enemigo que ha teajdó &u 
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tiranía. Nuestros lectores nos psrdonarán esta digresíop, eji 
favor de la importancia de la materia. Acuérdense todos 
los españoles da la expresión de Homero.' El día que Jú­
piter priva á un hombre de su libertad, le quita la mi­
tad de su fuerza. 

Se continuará. 
NOTICIAS. 

Dos soldados franceses qne se han pasado á nuestro exéf-* 
cito Han dicho que los enemigos han dirigido uria división 
á Da y miel y ,dqs legimientos de caballería á Villoímbia, y 
que tratan de atacar. Es recular que las operaciones de núes* 
tro exército en Salamanca alteren su plan de operaciones. 

Los enemigos no pueden ya contener la insurrección de 
la Ripjs con las fuerzas que tienen en aquel pays. Nues­
tras partidas han destrozado á 120 franceses cogiéndoles 1500 
cabezas de ganado y gran cantidad de t r igo.— Hemos co­
gido 7 balijas consecutivas que iban á Francia : por lo que 
Jos enemigos tratan de establecer un camino militar que 
pasará por Navarra. En la raya se deberán reunir 4 cor­
reos con una gran escolta de caballería. Es» Madrid se hari 
mandado aprontar 2© camas para enfermos y heridos. Pa­
rece que Sebastiani y Jourdan y otro general salió para 
Francia en la maHrñpida del I I llevándose muchas pre­
ciosidades ¡ de aquella corte. 

Libros. ':_ 
Manifiesto de los procedimientos del Consejo Real ea 

los "gravísimos sucesos oc-irridos desde Octubre del año pró­
ximo pasado. Impreso de orden del mismo Supremo Tri-« 
bunal.—-Se vende en la librería de Hidalgo., 

Se suscribe d este /'periódico en Valencia en las'librerías 
de Mullen., y de Cabrerizo, en Málaga y Granada en las dé 
Martínez de Águila? , en Córdoba en la de Rodríguez , y en 
Murcia en la de Benedito, á 68 rls. vn. per quadrimestr^ 
francos de perte. 

CON SUPERIOR PERMISO. 

- • • , M. 1 • 1 • i. • • • • • n i n ' l W3ilVl . ' l , lU¿'¿J.S' .^¿iu«K'i» i i - ir . i"*«—'••- • ! • , I I . I i». — ' 

EN SEVILLA EN U ilttl'RENTA DE HIDALGO, ñ 
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